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En una visita hecha al ilus
tre hombre público Sr. Mon
tero Ríos en su espléndida 
posesión de Lourizán, por el 
-redactor del Heraldo D. Luís 
Moróte, el insigne canonista 
ha hecho importantes decla
raciones, en las que define sin 
ambigüedades ni vacilaciones 
su actitud política, basada en 
el programa del partido libe
ra l 

Tratándose de una de las 
más insignes personalidades 
del partido liberal y la políti
ca española, cuya dirección 
siguen y acatan los más ca
racterizados prohombres de 
aquel partido, no hay para 
qué encarecer la importancia 
de estas declaraciones, que fi
jan las tendencias y propósi
tos de una de las agrupacio
nes que más han influido y 
han de influir en nuestra vida 
pública, por constituir uno de 
los más fuertes elementos de 
Grobierno. 

No tenemos porque enco
miar la precisión de las decla
raciones hechas por nuestro 
ilustre amigo y jefe, ni la ex
celencia de las ideas y propó
sitos expuestos, porque nues
tros lectores han de apreciar
los debidamente y han de 
reconocer con nosotros larec-
titud de miras que guía al 
prestigioso político, á la figu
ra sin-disputa más saliente 
del partido liberal en los pre
sentes tiempos. 

He aquí como refiere el 
ilustrado redactor del Heral
do la conversación del señor 
Montero Ríos; 

—Yo le debo á usted—me decía 
Montero Ríos al empezar, recordan
do una famosa interviú que con él 
celebré, famosa por lo que á él res
pecta, no por mí—la fama de San
cho Panza de que por ahí disfruto. 
Aquel cuento de la muerte de Me
co, que usted publicó, me lo han 
echado muchas veces en cara/cre
yéndolo exagerado ó injusto, por
que unlversalizaba y extendía á 
todos las culpas de las catástrofes 
nacionales. En ello me ratifico, y 
no me pesa la fama de Sancho. A l 
cabo, falta hace que alguno 1© sea 
en el país de tantos Quijotes, con 
la realidad viviente reñidos, que 
andan por el mundo en busca de 
aventuras, mientras la menguada 

hacienda individual y colectiva se 
pierde por pelear con gigantes y 
endriagos. 

No; no me pesa esa fama. El San
cho de la política española va á 
hablar interpretando los hechos 
públicos con el simple buen senti
do de un campesino de estos andu
rriales. El Sancho dice que no en
tiende lo que pasa, que ignora en 
su rudo pero práctico caletre cómo 
y de qué manera nos van á rege
nerar los que hoy nos gobiernan, 
los que se disponen á salvarnos 
con sus sabios planes de Hacienda, 
cuya sabiduría y eficacia no alcan
zo á comprender. 

Por anticipado me resigno á que 
se interpreten cual dislates, cual 
cosas sin fundamento, cuanto yo 
diga. Es la cuenta de la lavandera, 
hecha con los dedos, sin grandes 
especulaciones científicas. Pero ve-

\ rá usted como, desgraciadámente 
acierto. 

Calculo que las Cortes se abrirán 
en los comienzos de Noviembre; 
que allí en el Parlamento se harán 
los imposibles por que queden 
aprobados los presupuestos, de 
cualquier manera, obedeciendo, 
aunque tarde y mal, ai precepto de 
la Constitución. Por desdicha nues
tra, de todos los Gobiernos, de al
gún tiempo á esta parte, solo tene
mos una apariencia constitucional, 
y lo que la ley del Estado quiso 
que fuese una excepción para casos 
extraordinarios, de fuerza mayor, 
se ha convertido en la regla cons
tante, sempiterna. Solo cada dos 
años se hacen presupuestos, y los 
de un ejercicio se prorrogan para 
otro, con evidente escándalo, tro
cada en ley una corruptela. Los 
presupuestos que ahora se voten 
servirán probablemente para más 
de un año, como actualmente vivi
mos de los del año anterior, y pue
de decirse que desde 1899. la pr i
mera época de Villaverde, no se 
han hecho presupuestos. 

¿Es eso vivir en un régimen re
presentativo, constitucional? ¿Es 
qué la unción de las Cortes de to
dos los tiempos y de todos los paí
ses no fué primordialmente, funda
mentalmente, examinar y votar los 
impuestos? ¿Por qué se originaron 
tantos males en nuestra historia, 
sino por el olvido del derecho de 
los ciudadanos á intervenir como 
amos en eso, que es lo primero en 
la vida de todo unjpueblo? La Cons
titución, perdurablemente infringi
da, nos trae al impasse actual. De 
fracasar este Gobierno ú otro que 
viniera, y no aprobarse los presu
puestos, no se podrían cobrar le
galmente las contribuciones, y has
ta las prerrogativas del jefe del 
Estado se hallan como detenidas, 
con el veto que impone la realidad. 
¿Se ha pensado en lo grave de es
ta situación? 

Después, después de votados los 
presupuestos, descartada la carta 
de Villaverde, descubierto el enig
ma financiero que está pesando so
bre toda la política española, se 
intentará que venga un Gobierno 
presidido por Silvela ó por Maura, 
en el deseo natural de la voluntad 
suprema que rige al país de que 
duren estas Cortes el mayor tiem
po posible, de que no se hagan en 
plazo tan breve nuevas elecciones, 
que trastornan tan hondamente al 
pueblo y que serían capaces de 
perderla nación mejor constituida, 
cuanto más nuestra España. 

Ahora, hay que pensar en las di
ficultades de esa tentativa, con la 
mayoría quebrantada, con el fra
caso de Villaverde, que ha de re
percutir en todo el partido. Si en 
el día le faltan á este Gobierno los 
elementos necesarios de existencia 
í e sahogada y libre en el Parlamen
to, el mismo caso se puede repro
ducir á la inversa, se reproducirá 
seguramente al salir Villayerde de 
l,a presidencia del Consejo. E l se 
hallará entonces, respecto de Sil-
vela y Maura, en idéntica actitud 
que Silvela y Maura se encuentran 
hoy. Y los apoyos que mútuamen
té se prestan forman en el número 
de los cariños que matan. Lo nie
gue quien lo niegue, el paso por el 
poder en tiempo breve de dos ó 
más jefes de Gobierno debilita, por 
no decir que disuelve, á la colecti
vidad que padece esa desgracia. 
Siempre habrá vencedores y ven
cidos, aún suponiendo que estos úl
timos figuren, por lo abnegados y 
altruistas, en el martirologio cris
tiano. 

¿Por qué fracasará Villaverde? 
Reconozco su buena fé, su excelen
te intención, todas sus cualidades 
de hombre de talento, de carácter 
y de voluntad, con una idea fija, 
con un pensamiento rectilíneo que 
va derechamente á su obra, á su 
cosa. Precisamente en esa idea fija 
estriba la causa y raiz de su fraca
so. Villaverde, como Camacho, co
mo tantos otros ilustres" hacendis
tas, sufren las obsesiones de los 
técnicos, que, por regla general, no 
alcanzan al resto de los mortales, 
á los demás políticos. Y esa obse
sión no necesito decir cual es, todo 
el mundo la conoce, aunque algu
nos hagan de ella su mérito glorio
so, y otros su capital defecto. 

En la obsesión de hacerlo depen
der todo del crédito, al igual de 
Camacho, de tantos otros ilustres 
hacendistas. E l crédito es una gran 
cosa, el airé nacional y, aún mun
dial, que necesitan respirar los pul
mones de un Estado. Pero el cré
dito no es todo en la vida de un 
país, ni mucho menos se debe caer 
en el torpe error de imaginar que 
el crédito se inventa, se fabrica con 
algunas operación es rentísticas, por 
sabiamente combinadas que estén. 

E l crédito de una nación, como 
el de un particular, consiste no so
lo en pagar todas sus atenciones, 
sino en no adquirir otros compro
misos, mayores compromisos que 
aquellos que? naturalmente y sin 

violencia del país, pueden satisfa
cerse. 

E l Sr. Villaverde ha cometido en 
su gestión" financiera, cuyos méri
tos ahora no discuto, dos errores 
fundamentales: primero, reconocer 
la Deuda de Cuba y de Filipinas á 
que por el Tratado de París no ve
níamos de ninguna suerte obliga
dos, y reconocerla en oro, cuando 
la de Filipinas al menos tenía taxa
tivamente pactado su pago en pe
setas, y segundo el emitir Deuda 
al 5 por 100, cuando nuestro tipo 
era el 4 por 100, afortunadamente 
conseguido desde los tiempos de 
Camacho. 

Cierto que los Estados Unidos 
no quisieron, se negaron al reco
nocimiento de la Deuda originada 
por las dos guerras coloniales. Pe
ro de ahí no se deduce que cargá
ramos nosotros con el peso de fan 
aplastante obligación. 

No son interpretaciones mías, 
que al fin podría invocar como au
ténticas; son textos del Tratado de 
París. E l que lo dude, el que quie-
rac onvencerse, puede leer en el 
Libro Rojo. Y tan es así que á mí 
vinieron á verme varias veces co
misiones do tenedores de la Deuda 
colonial y suplicarme que trabaja
se por conquistar el derecho de 
que los Estados Unidos les pagasen. 
Ellos mismos descartaban hasta la 
hipótesis de que España tuviese el 
deber remoto de responder de ta
les obligaciones. Véanse ahora las 
consecuencias de la idea fija, del 
pensamiento rectilíneo, dirigido á 
salvar ante todo el crédito. Paga
mos lo que el propio deudor no 
creía percibir, y lo satisfacemos en 
oro. ¿Tenemos por eso mayor hon
ra financiera en el mundo? Dígan
lo los cambios, díganlo nuesU-os 
apuros. 

El 1.° de Enero, el 1.° de Abri l 
el 1.° de Julio y el 1.° de Octubre 
de cada año tenemos que pagar 
una cantidad respetable de millo
nes, los intereses de la Deuda, no 
reconocida, no sancionada, en el 
Tratado de París; y, por añadidura, 
que pagarla en oro. Y así vivimos 
a merced de los agiotistas, que le 
hacen la forzosa á España, que le 
ponen un dogal al cuello. 

Si el Tesoro se procura oro con 
mucha anticipación, le resulta un 
mal negocio, y si lo adquiere en los 
trances de la agonía, en la proxi
midad del vencimiento de los pla
zos, el negocio es todavía peor. Si 
lo primero, tiene un capital parali
zado; si lo segundo, sucumbe á las 
exigencias del mercado, que espe
cula con nuestros apuros. En cual
quier caso, una situación desas
trosa,. 

Pero ahora se va á remediar to
do eso; ahora se van á realizar dos 
empréstitos para tener oro y no 
sucumbir á las exigencias del mer
cado, que especula con nuestros 
apuros, Y lo que es no ser sabio, 
ser simplemente un Sancho, á mí 
no se me alcanza la ventaja, el pro- , 
vecho de tan prodigioso remedio. 
Pienso que es un mal mayor; afir
mo que se nos produce un daño 
inmenso, inaudito, inconcebible. No 
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mo cabo en la cabeza que nadie 
;vj>rucbe, ni siquiera tolere, la con
sumación de una íalta que resulta
ría enorme, de perpetrarse. 

Actualmente pagamos el 2 por 
100 de 700 millones que le debemos 
al Banco; mañana, el día en que se 
aprobaran los proyectos de Villa-
verde, pagaríamos el 5 por 100 de 
700 millones. Es decir, que en lu
gar de 14 millones tendríamos que 
satisfacer 35 millones. La cuenta 
de la lavandera, la que se saca por 
los dedos, me dice á mí, y le diqp á 
todo el mundo, que ese es un nego
cio ruinoso, que 35 son más que 14. 
Y todavía el plan resultaría admi
sible si con lo nueva carga que 
echábamos sobre nuestros hombros 
se resolviera en definitiva nuestra 
situación desastrosa. ¿Es qué por 
eso no continuarán nuestras obii-
rcaeiones, y se aumentará la rique
za del país, y nadaremos en la abun
dancia, y España será un Eldora-
do? ¿Quién lo asegura? 

Está bien. Se devuelven al Banco 
los 700 millones que le adeudamos. 
¿Y después? ¿Qué hace el Banco 
con esos-millones? ¿A (pie los apli
ca? ¿Quién se ios toma? Porque to
do el mundo sabe que en el día, ni 
aun abriéndola mano ni aun eerran 
do los ojos á la más que posible 
insolvencia, hay forma humana de 
que encuentren salida, colocación, 
en la industria, en la agricultura. 
¿Qué sucederá con 700 millones 
más de que disponer, sin manera 
de emplearlos? ¡Cómo no los inmo
vilice ó los tiro al mar el Banco! 

Es frecuente pecado común, en 
los políticos y en la prensa cerrar 
contra el Banco de España, acu
sándole de todos nuestros .desas
tres y ruinas. Se propalan horrores, 
y pasan como en autoridad de cosa 
juzgada. Y sin embargo, el Banco 
de España prestó á la patria el in
menso servicio do librarnos del 
curso forzoso, por el cual en más 
-ó en menos, pasaron todas las na-

hora del desastre. ¡Y 
la deuda do ese 

to, en tan 
¿Qué 

ofrecemos para lo porvenir? ¿IÜS 
qué Prusia dijo: yo quiero sor fuer
te, grande, poderosa, vencedora, y 
lo fué por arte de encantamiento? 
Esos son los inconvenientes" de ser 
Sancho, que no nos convencen los 

clones en Ja 
rmra librarse d 
Banco tari beneficioso al 2 por 100 
so intenta contraer otra nueva al 5 
por 100! jY estando abarrotados do 
•dinero, porque la industria y la 
agricultura no pueden tomar más, 
ño pueden responder do más, se 
i anza'á la inmovilización la canti
dad de 700 millones! ¿Es eso un 
plan de Hacienda? Según Sancho, 
no; p. Quijote, que sale de aventu
ras, delirará cuanto le venga en 
gana. 
• a-'-* I • *• - '•£•} • " ''' 

En vano es pensar en la cons-
truección de una escuadra podero
sa. Ni tenemos recursos para ello, 
ni nos hace falta. 

¡Recursos para lo que se llama 
restauración del poder naval! ¿Dón
de están? Supongo que no se ha de 
insistir en la absurda suposición de 
-que hay sobrantes en ol presupues
to y de que esos sobrantes son su-
ñciontes para tan magna empresa. 
El propio Sr. Villaverde demostró 
hasta la evidencia la insensatez do 
confiar en ellos: primero, porque su 
exigua importancia no permite for
jarse ilusiones, y luego, porque no 
parece sino que ya se han liquida
do todas las atenciones y no exis
ten compromisos á los que hacer 
frente. 

Pero, además, no necesitamos 
una escuadra agresora, ofensiva, 
compuesta de grandes acorazados, 
presta á entrar en peleas interna-
•'Clónales. Por muchos acorazados 
que tuviésemos, quedándonos en 
•cueros vivos, ¿cuándo, dónde, po
der competir con la flota de la In-
'.glaterra, de la Francia, de la Ale
mania, de la Italia, de la Paisia? ¿Es 
qué la fuerza militar en tierra ó mar 
se improvisa? ¿No es eso obra de 
años, y aun de siglos? ¿No es acaso 
la resultante j no la creadora de 
las energías del país? ¿Qué hemos 
•hecho por la instrucción del ejérci-

milagros de la taumaturgia política. 
Una escuadra agresora, ofensiva, 

no; una escuadra defensiva, modos 
tamento protectora de nuestras cos
tas, sí. Lo que ha sucedido puede 
volver á suceder en la Historia, 
cuando no han cambiado sino para 
agravarlas nuestras condiciones de 
debilidad. España está geográfica
mente donde estaba, y es más po
bre de lo que era antes. Las islas 
Baleares, las islas Canarias, las cos
tas de Galicia, corren peligro, como 
en otro tiempo, como siempre. La 
prolongación de Gibraltar, adelán-
doso tierra adentro, es una amena
za constante. Después de todo, ¿se
ría nuevo que las Balearos cayeran 
en poder de los ingleses? ¿Pues no-
lo estuvieron? 

Mas para atender á esas necesi
dades nacionales, patrióticas, basta 
con cruceros, torpederos, barcos 
pequeños y modestos, epae la cien
cia naval determinará. Esa flota 
defensiva debo apoyarse, ayudarse, 
con las fortificaciones terrestres. Y 
en eso poner todo el entusiasmo,-
la fó, que es preciso para salvar á 
España de contingencias más que 
probables. No perder, por Dios, el 
tiempo en sueños de imposible 
grandeza. Sería lo mismo que que
rer hacer ejército disputando sobre 
las zonas y regiones, sobre cosas 
minúsculas á puro do ser sabidas. Y 
en eso emplear, no los fantásticos 
sobrantes sino los recursos natura-
ralos, ordinarios dol presupuesto 
general. Reconocerlo como una 
atención urgente, imprescindible, é 
ir á ello de frente, con la visera le
vantada, dieióndoie al país la ver
dad: que la nueva carga de una es
cuadra defensiva es absolutamente 
sagrada y no puede ni debo sus
traerse á ella. 

No comprendo, en mi humilde 
mentalidad de Sancho de la políji-
ca, por que se da tan singular al
cance, tan suprema importancia, á 
que el Gobierno triunfe,ó resulte 
vencido en las elecciones munici
pales. 

¿Qué mal hay en que los ayuntan 
mientos de unas cuantas capitales 
de España, las principales, si so 
quiere, sean republicanos? Pues 
qué, ¿el municipio de Berlín no es 
socialista? Pues que, ,¿ei municipio 
de París no fué hasta ahora, du
rante muchos añ#s, socialista, y has
tia anarquista, y actualmente es na
cionalista y monárquico, es decir, 
siempre enemigo de los poderes 
constituidos? Qué pasa en Alema
nia porque el municipio de Berlín 
resulte adversario del Imperio? 
¿En qué la República francesa vio 
nunca cuartearse su edificio nació 
nal al empuje de ios ediles anar
quistas do París? Todo oso sin ofen
der á nadie, son empeños insus 
taneiales. 

Más importancia tenía la ley nue
va de administración local. En el 
Senado la discutimos; pero ni el 
público político y neutro nos hizo 
caso, ni la prensa tampoco. Allí lo 
gramos con vencer á la comisión de 
la necesidad de alterar el texto del 
proyecto; pero no persuadir al mi 
nistro. Nos proponíamos dar el de-
rocho pasivo electoral, es decir, la 
calidad de elegibles, á los obreros 
•asociados; pero no el derecho acti
vo, porque entonces se va contra 
el principio mismo de la ley del su
fragio, desnaturalizándolo, violen
tándolo. 

Con lo primero hacíamos obra 
de justicia, porque es imposible 
mantener la desigualdad entre los 
ciudadanos según la clase social á 
que pertenezcan, evitando de paso 

) tiempo, desdo el desas- f la seria, gravísima, amenaza do las 
garantías de enmienda / sociedades de resistencia convertí- | 

das en cuerpo electoral. La elección -
de los municipios confiada á los l i 
bertarios no es una perspectiva pa
ra animar á ningún gobernante.Los 
mismos republicanos tendrían al 
cabo que agradecernos la reforma, 
si os que no se quieren ver elimina
dos ó absorvidos en el seno proco
loso de las predicaciones y de los 
actos contra todo orden estableci
do, incluso el orden de una revolu
ción política. 

Ya es sabido cómo pienso en la 
cuestión social, como son conocidas 
mis opiniones en el llamado proble
ma religioso. Demócrata de siem
pre, de toda la vida, mantengo ayer, 
como hoy, y como mañana, los pun
tos de vista de mi discurso del So
nado. No tengo que rectificar una 
tildo de mi programa. El derecho 
para todos, y claro os que no me 
han de asustar las reformas socia
les posibles y necesarias, que atien
dan á los obreros en sus justas, ur
gentes, reivindicaciones; pero sin 
hacer de olios una clase privile
giada. 

Repito una vez más el final' de 
mi discurso del Senado, no por ser 
mío, sino por considerarlo esencia 
del credo liberal: todo el programa 
republicano, en sus sustancias re
formadoras, jurídicas, progresivas, 
y aun un poco más de ese progra
ma, puede y debe realizarse por 
nuestro partido. Se realizza en In
glaterra, que es una Monarquía. 

Y para abordar patrió ticamente 
esa obra, el partido liberal cuenta 
con una unidad y una cohesión con 
que quizás no contó nunca. En todo 
él, poro especialmente en las ma
sas, en las filas, impera el entusias
mo y la fó, y hasta el convencimien
to inquebrantable de que se nos 
unirán los elementos valiosos que 
andan dispersos, y que no poseen 
otro hogar natural donde guarecer
se, para bien do ellos y nuestro.... 

FiiDciooarios para d Riff 
El recaiidador de Contribu

ciones de Ferreirá del Valle de 
Oro dedícase á ganar méritos 
para que el Meneblii le ponga 
al frente de algunos soldados 
y lo destine á recaudar fondos 
de las kábilas sublevadas. 

Unicamente considerando el 
aludido recaudador que se en
cuentra viviendo en Marrue
cos, puede explicarse la acti
tud del mismo en lo que tiene 
relación con el cobro de con
tribuciones y acerca de lo que 
llamamos la atención de quien 
corresponda, para que con ma
no fuerte corrija los abusos que 
aquel funcionario constante
mente comete y de los cuales 
vamos hacer, como primer avi
so, una relación sucinta. 

El recaudador de autos es due
ño en aquel término munici
pal de algunos establecimien
tos de ultramarinos, cosa muy 
legitima si por ellos paga la co
rrespondiente contribución in
dustrial; y por más que no ven
ga al caso, le deseamos que 
prospere en la industria á que 
se dedica. 

Pero lo que no puede nadie 
consentirle es que ensanche los 
negocios de su comercio con
virtió u do en auxiliar del mis
mo la recaudación de contri
buciones, ocasionando descara
damente perjuicios ai público 
porque, usando de un derecho 
legítimo, quiera surtirse de lo 
que necesite en otros comercios 
que no sean propiedad del re
caudador modelo, á quien de

latamos por atrevido y por 
audaz en demasía. 

En el Boletín O/lcial de la pro
vincia, perteneciente al 1.° del 
actual,'aparece publicado el 
anuncio del cobro de contribu
ciones, señalando el plazo do 
cuatro días para verificarlo; pe
ro en contra de lo que el Bale-
Un anuncia á los contribuyen
tes, el Emperador de la Recau
dación en Valle de Oro, reduce 
á dos días el plazo de cobranza 
según lo acredita el siguiente 
ukase que pegó en las paredes, 
anunciando su soberana dispo
sición, sin colocar en el anun
cio el timbre correspondiente. 

Dice literalmente el anuncio, 
ó imperial decreto: 

«Recaudación de Contribu* 
ciones=En los dias 4-5 del co
rriente mes, tendrá efecto di
cha cobranza por el 3.or trimes
tre del corriente año.—Valle 
de Oro Agosto 1.° de 1903=E1 
Recaudador=R. Freire=Sou 
dias únicos de cobranza=> 

Con ese descaro hace compe
tencia al Boletín el famoso re
caudador del Valle; y lo peor 
del caso no está en que lo ofi
cial para el pago sea el anun
cio que defrauda á la Hacienda 
y no el inserto en el diario ofi
cial de la provincia, sino que 
si en los días señalados por el 
recaudador concurre á pagar 
alguna persona que no sea pa
rroquiano de la tienda de la 
recaudación, no puede verifi
carse el pago porque al comer
ciante no le dá la gana de servir 
al contribuyente, el ^ual más 
tarde tiene que pagar con el 
doce jjor ciento de recargo, sin que 
preceda á este recargo lareglamen" 
tarta notificación. 

Si estos hechos que denun
ciamos encuentran tolerancia 
en las autoridades llamadas á 
corregirlos, acusará en ellas un 
abandono inexplicable y una 
tolerancia rayana con la com
plicidad. 

Dentro del periodo de la re
caudación voluntaria concu
rrieron á pagar dos mujeres do 
la parroquia de Moucide, y no 
quiso el recaudador cobrar in
dicándoles que fuesen hacerlo al 
comercio en donde compraban; 
y llegó el famoso mandarín á 
amenazarlas. Durante el mis
mo período voluntario concu
rrieron también á pagar dos 
vecinos de Santa Cruz, y no 
pudieron verificarlo hasta quo 
fueron á buscar las cestas que de
jaran en otro comercio de Ferreira 
y las llenaron con objetos del 
establecimiento del intolerable 
recaudador. 

Tocias las afirmaciones quo 
dejamos hechas ofrecemos pro
barlas, y como hoy por hoy en 
toda la zona de Mondoñedo 
son muchas las quejas que con 
fundamento se pueden formu
lar en contra de las oficinas de 
la recaudación, dejamos para 
otro día, si la cosa continúa de 
la misma manera, tratar este 
asunto en otra forma. 

Si los recaudadores no ganan 
lo que su ambición les aconse
je que renuncien el destino, 
pero en tanto continúen ha
ciéndonos el favor de cobrar, 
que lo hagan con cortesía y con 
sujección á ley. 

No pedimos más al Sr. Dele
gado de Hacienda y confiamos 
no tolerará abusos que repelen 
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seguramente su reconocida cul
tura y su justificación. 

C U B N T O 

Figuraos un paisaje melancólico, 
gris en la t ierra y gris en el cielo. 
E n la lejanía, rompiendo la ruda r i 
gidez del horizonte, hay como un 
vacilante desparramamieuto de ca-
SUCHS miserables que blanquea una 
pincelada de incongruente claro-os
curo; la mancha larga y firme de 
los montes verdeguea coronando el 
cuadro y la nota blanca, intensa
mente blanca del camino, ondula y 
ondula entre los linderos aún h ú m e 
dos por las l á g r i m a s de la ú l t i m a 
escarcha. 

E l viento baja de la m o n t a ñ a ras
gando con furia el silencioso nimbo 
de las nieblas; hay en la t ierra muer
ta un U n g u i á o rumor de geórg ica ; 
se oye á lo lejos el canto del gallo, 
precursor del alba, y los primeros 
rayos temblorosos y tibios van fun
diendo la nieve que ha caído sobre 
la tristeza de la noche en menudos 
copos, zigzageando en el aire como 
inquietas mariposas blancas... 

Asistimos al amanecer de un día 
invierno. Nada interrumpe la 

desolada monotonía del día que na-
<y?. Hay en el ambiente una desolada 
sonsación de quejumbre. Todo está 
desierto... 

No se escucha el estrépi to de fae-
Biaa campestres, n i canta el ?ío su 
fugitiva estrofa, n i se oye en los ar
boles el bat i r de sus alas. 

A lo largo del angosto sendero, 
mi hombre camina poblando con el 
troctoc de sus a l m a d r e ñ a s aquella 
deprimente soledad de la m a ñ a n a . 
E s Cencío Nogales. Viene de la a l 
dea vecina, y se dir ige, presuroso, 
angustiosamente, á casa del Pae 
Roque. 

Su pechazo de curtido labriego, 
palpi ta con jadeos de fatiga y de pe
na, y se ha sentado en un ribazo del 
camino, hipeando unos suspiros hon
dos, muy hondos, con la cabeza en
tre sus duras manos, hermosamente 
socia y e n m a r a ñ a d a . En todo él hay 
n n aspecto de bestia dolorida, que 
hace pensar en el ciervo atormenta
do en o i rás épocas. Su vista se d i r i 
ge, anhelante, como interrogando al 
i n t u i t o mundo; atisba luego el terre
no que por andar queda, posa otra 
vez la frente entre las manos; y l l o 
ra, llora... 

Se acuerda de su Neluca, sola, más 
sola que nunca, muerta hace rato en 
la casuca vacía.. . 

—Sí; la bruja hab ía fsido: la mal
dita vieja que la pasó de ojo á su 
adorable hijuca... ¡Era tan guapa!... 
Finuco el su cuerpo, los cabellos r u 
bios, acaracolaos tan guapamenta 
sobre la frente blanca, con los ojazus 
grandes v profundos, de ojeras mo
ras... 

¡Si parecía mesmamente una mu
ñeca grande!... ¡Recontra!.. . Y ahora 
se veía destinado á perderla, sí, á 
perderla para siempre... ¡Eso no po
día ser!... E l , que hab ía puesto en 
la Neluca de su alma todas sus espe
ranzas y todos sus amores... ¿Qué 
iría al cielo? ¡Eeco.utra! E n el cielo 
ya había emasiaos ángeles , y güeno 
estaba que hubiera alguno acá aba
jo, en la tierra!... ¡Maldi ta bruja!... 

Y Cencío, el pobre Cencío, se la 
figuraba bajando pqr la chimenea 
sigilosamente, flacucha, toda hueso
sa, montada sobre la mugrienta es
coba, con ojos redondos y pequeños 
que trillaban en la oscuridad con 
fulgores siniestros. Y así la veía 
avanzar hacia la cuna de su hi ja 
dormida, y morderla y ahogarla sin 
piedad con sus afiladas uñas , y sal ir 
luego, huyendo chimenea arriba, 
lanzando en los aires su carcajada 
de t r iunfo. 

—¿Y eso era ley y justicia? No7 

siüor; eso era un cargo do concencia 
y no lo debían permi t i r los probos... 

E n este amargo soliloquio sacó 
del bolsillo un trozo do yesca, lo 
p r e n i i ó á los dos ó tres golpes de 
pedernal, 37 encendiendo la vieja p i 
pa, s iguió andando, andando... Ya 
el sol hab ía traspuesto las cumbres 
é inundaba el valle en una inmensa 
oleada de luz. U n g i rón de nieblas 
flocaba prendido en los montes y en 
la t ierra; sobre los surcos abiertos, 
pa1 pitaban los dormidos gé rmenes . 

No ta rdó Cencío en llegar á la ca
sa, del Pae Eoque, una ermita pe
q u e ñ a y solitaria llena ¿e augusto 
recogimiento. P e n e t r ó en el atrio y 
l lamó: 

— ¡Joc! ¡ Joc /—El eco fué á perder
se en la oscuridad de la bóveda, 5̂  á 
poco, la historiada puerta g i ró pe
sadamente, apareciendo la noble fi
gura del Padre Eoque. 

Era un viejo cura de aldea, de 
perfil dantesco y cabeza blanca, de 
figura semejante á esos tajo-relieves 
que a ú n existen esculpidos en las 
antiguas catedrales. 

—¿Qué traes por aquí . Cencío?— 
le p r e g u n t ó el viejo cura, sorpren
dido. 

— Una cosa muy grave, pae Eo
que—contes tó Cencío con voz remi
sa y t rémula . . . —¡Mí hija! ¡Neluca! 
Se ha muerto agora, y la ha matao 
la bruja... ¡Del mal de ojo! Pae Eo
que, vaiga en seguía , pa que us té la 
bendiga y la saque los demonios del 
cuerpo... ¡Está embruja; sí, embruja! 

—Pero ¿cómo? 
— Si; ha sío la bruja... 
—¿Quién? ¿La t ía Jacoba? 
— L a mesma, pae E o q u e — g i m i ó 

Cencío, echándose las manos á la 
cara. 

.—-Vamos ahora mismo. 
— A mí t a m b i é n bend ígame , há 

game tres veces la señal de la cruz. 
—¡A tí. Cencío! ¿Por qué9 

Porque la h© matao. ¡Eecon-
tra!. 

-—¿A la bruja? ¿A la t ía Jacob.a? 
—Sí.. . ¡También ella naató á la 

p robé Neluca! 
Y cayó desplomado á los pies del 

padre, sollozando de dolor y de 
miedo... 

E l viejo cura se inc l inó 'con hu
mildad, consoló á Cencío, que tem
blaba, caído en tierra, y lo int rodu
jo hacia adentro de la hermita, con 
a d e m á n de bondad y do ternura. 

Un viento de fuera pasó, cruzando 
la nave tranquila; sacudió el viejo 
estante de libros empolvados y an
tiguos, y sus hojas vibraron murmu
rando no sé que misterio. 

U n rayo de luz, jugueteando por 
los cristales de las l á m p a r a s fué á 
posarse en los amoratados labios de 
la tosca efigie de Cristo... 

Dentro, en el arca desierta, se oía 
la voz t r é m u l a dol sacerdote que sal
modiaba: 

—¡Liberanus domine! 

JESÚS DE AMBEE. 

no se cometa. Se llevan a cabo 
con una insistencia asomorosa 
y con un descaro inaudito. 

Hemos de hablar más claro, 
y citaremos casos de verdade
ra responsabilidad que no de
ben tolerarse, á no ser que se 
pretenda consentir que ia in
moralidad sea el estado legal 
de las Corporaciones aludidas. 

Todo va á menos 
Estábamos acostumbrados á 

que la profesión de médico ade
más de ser desempeñada por 
personas ilustradas, se ejercie
se con la caballerosidad que la 
ilustración exije é impone á las 
personas en el trato social. 

Hoy algún médico lo entien
de de otra manera al juzgar 
por lo siguiente que redunda 
desprestigio de tan distinguida 
clase. 

Lánzase un médico á visitar 
un enfermo y se echa al cuerpo 
dos leguas á pié á la ida y otras 
tantas de retorno, y cobra DOS 
PESETAS (!¡) para hacer propa
ganda á su favor y la compe
tencia á un compañero, admi
tiendo que se le pueda llamar 
así á un ente de esa clase y por 
motivo igual se presenta en la 
la casa de los enfermos sin ser 
llamado y ewíra anunciando QUE 
HACE la VISITA GRATIS para com
batir también á los compañe
ros, y con arreglo á lo que que
da dicho desempeña otros pa
peles tan honorables como los 
que dejamos citados. 

Nosotros creemos que ia cla
se médica de la zona donde es
to ocurre está en la obligación 
de fomentar una suscripción 
para provistar al curandero de 
referencia del instrumento con 
que se anuncian ciertos indivi
duos que so dedican á practicar 
cierta clase de operaciones á 
los irracionales. 

Queremos decir que deben 
regalarle una chifla. 

Arreglo ele calles 

Varias semanas hace que al
gunos operarios practican arre
glos en la calle de la Libertad, 
si arreglo puede llamársele á 
arrancar y colocaa de nuevo 
las piedras, dejándolas peor que 
antes y tapadas con un poco 
de tierra. 

Es lástima que ios jornales 
que se emplean, se gasten in
útilmente. La calle de la Liber
tad estará dentro de uno ó dos 
meses poco menos que intran
sitable y asi que caigan cuatro 
gotas será solo un lodazal difí
cil de atravesar. 

Si el Sr. Portas se dignase 
inspeccionar el tal arreglo, ve
ría que los empleados de los 
trabajos ni aún tienen las he
rramientas necesarias para lle
varlas á cabo. 

¡Es verdad que la tierra que 
echan encima tapa todo! 

Incendio 
El martes 18 se produjo gran 

alarma en esta población al oir 
tocar á fuego las campanas de 
la Catedral. 

El incendio se iniciara en 
unas hacinas de trigo propias 
de un vecino de la Casería, en 
Valiñadares, apellidado Novo, 

Alcances 
La comisión liquidadora del 

Batallón Cazadores de Colón 
afecta al Regimiento Infante
ría de Covadonga, número 40, 
participa á la Alcaldía de esta 
ciudad que el músico de 3.a 
Bernardmo Mosquera Fernán
dez tiene á su disposición por 
concepto de alcances 735'90 
pesetas, que se le abonarán tan 
pronto se sepa su paradero. 

Sscáncíalo continuo 
Varios vecinos de la Plazue

la de la Fuente Vieja se han 
acercado á la redacción para 
denunciarnos que una mujer 
que habita en una casa de di
cha Plazuela, está produciendo 
continuos escándalos á todas 
las horas del día y de la noche' 

Accediendo á los ruegos de 
aquellos vecinos llamamos la 
atención de quien coresponda, 
á fin de que se corten tales es
pectáculos. 

Posesión 
Se ha posesionado del cargo 

de Juez municipal suplente de 
este distrito, nuestro querido 
amigo y compañero, el admi
nistrador de este semanario, 
D. Jesús Lombardía. Que sea 
enhorabuena. 

Fallecmiento 
Víctima de larga y penosa 

enfermedad ha fallecido ayer, 
viernes, en la vecina villa de 
Ribadeo, nuestro querido ami
go el joven Ramón Insua hijo 
de Mondoñedo. 

A su familia, residente enr 
Madrid y en esta ciudad, en
viamos nuestro más sentido 
pésame. ' 

Fiestas en Lorenzana 
Nuestros vecinos de Vülanue -

va piensan hacer este año un 
tour de foiirce, para honrar á su 
Santo patrono el Conde Santo-
Hemos visto los programas de 
las fiestas, y auguramos, sin te-
moi" á equivocarnos, que han 
de superar, si cabe, á todas las 
de años anteriores. Durarán 
tres día, el 29, 30 y 31 del pre
sente mes y habrá música, ilu
minaciones, fuegos artificiales, 
bailes, globos, cucañas y gigau* 
tes y cabezudos. 

Suicidio 
En Villalba se suicidó, uno 

de estos días, un joven de dis
tinguida familia. 

Para lograr sus propósitos, 
ató una piedra á una cuerda 
amarándose después ésta al 
pescuezo y arrojándose al río. 

Ayuntamiento procesado 
Ha sido procesado el Ayun

tamiento de Pastoriza, perte
neciente al distrito de Ribadeo. 

No se trata de un procesa
miento político como es cos
tumbre decir cuando se persi
guen los delitos que al amparo 
de la impunidad cometen al
gunas corporaciones munici
pales. 

La de Pastoriza nunca ha 
sido de las que más se han dis
tinguido por su administración 
moralizadora, pero no es ella 
sola la que está reclamando } debido á descuido ele uno de los 
ser saneada, sino que en el dis 
trito de Mondoñedo existe tam
bién un par de Ayuntamientos 
en los que no hay abuso que 

familiares del mismo. 
No tuvo más consecuencias 

el siniestro que la pérdida de 
dichas hacinas, 

A voluntad de su dueño don 
Antonio Correa Alvarez, se 
vende el hermoso y bien situa
do lugar, en San Pedro de Mor, 
(Valle de Oro), el cual consta 
de una buena casa, quince fin^ 
cas y hermoso arbolado. 

El que desee enterarse, pue
de dirigirse á D. José Sixto (fa
bricantes-San Pedro de Mor--y 
para tratar, á su dueño, resi
dente en San Ciprián (Vivero) 
casa de D. Demetrio Gómez. 

Imp. de L A VOZ DE MONDOÑEDO 
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